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11 DOMINGO TIEMPO ORDINARIO - C 

TUS PECADOS TE SON PERDONADOS 

Las lecturas de hoy abordan un tema muy polémico en la historia de las 
religiones: el pecado. Para algunos se convierte en una obsesión que genera 
escrúpulos, ¡todo es pecado! Para otros, la Iglesia ha utilizado el pecado 
para oprimir a la gente: no existe el pecado, en realidad. Es un invento para 
manipular y someter las conciencias. Pero la realidad escapa a los esquemas, 
tanto los estrechos como los anchos. Todos llevamos un radar en el alma que 
sabe detectar qué está bien y qué está mal: la conciencia. La podemos tener 
más o menos despierta, pero está ahí y nos avisa. Pecado es todo lo que nos 
hiere y daña nuestras relaciones: con nosotros mismos, con los demás, con Dios.  

Un pecado se puede explicar, disculpar, resarcir… Pero ¿quién puede 
perdonarlo? ¿Quién puede borrar, olvidar, dar paz y limpieza interior para 
decir: empiezo de nuevo, borrón y cuenta nueva? Sólo Dios puede perdonar 
totalmente. Y nosotros, a imagen de él, podemos perdonarnos unos a otros las 
ofensas. Pero cuando hemos hecho algo mal, deliberadamente, necesitamos el 
perdón de Dios. Porque Dios no es un juez inicuo, sino nuestro abogado. Nos 
da el perdón de forma incondicional. Leemos en la primera lectura sobre el 
adulterio de David. ¿Qué le pide Dios para perdonarlo? ¡Nada! Ni le multa ni 
le castiga, le basta que David se arrepienta de corazón y llore su culpa. El 
Señor ha perdonado ya tu pecado, no morirás. El perdón de Dios no es un juicio 
inquisidor, sino una amnistía sin condiciones. El perdón de Dios libera. 

San Pablo así lo siente. Las leyes están bien, pero al final sólo sirven para 
acusar y condenar. Nadie es perfecto ni infalible. El perfeccionismo moral, sin 
ayuda de Dios, es imposible y lleva a la neurosis y a la arrogancia. Pero la 
gracia de Dios ¡es gratuita! Dios ama porque sí, porque quiere, no puede 
dejar de hacerlo. Este fue el gran descubrimiento de Pablo. No necesitaba 
ganar méritos para salvarse: le bastaba abrirse al amor de Dios. Este amor 
salva, libera, limpia toda culpa, todo error, todo fracaso. Es el amor que Jesús 
explica a los fariseos, cuando se escandalizan porque una mujer pecadora le 
lava los pies con perfume, ungiéndolo con devoción. Quien ama mucho deja 
que fluya en su alma el amor de Dios. ¿La mejor penitencia? ¡Amar! ¿El mejor 
sacrificio? ¡Un acto de amor! Quizás las mujeres que seguían a Jesús, por estar 
excluidas y marginadas por la ley, lo entendieron mejor que nadie. Por eso, 
nos dice Lucas, lo seguían, lo servían con sus bienes y estuvieron a su lado 
hasta el último momento, sin fallar. Fieles a su amigo. Fieles a su amor.  



 

 

Comunicaciones 

Adoración Nocturna 

El lunes 13 después de la misa de la tarde habrá adoración 
ante el Santísimo Sacramento. Os invitamos a todos a pasar 

una hora de oración y presencia íntima con el Señor. Es una  
devoción que puede ayudarnos a renovar nuestra vida. 

Final de curso de tertulias 

El miércoles día 29 de junio el grupo de tertulias celebra su 
final de curso. Nos invitan a todos a la misa de acción de 

gracias que se hará esa misma tarde, a las 19.30 h. 

Reunión pastoral de responsables de grupo 

El jueves 16 de junio, a las 19 h, se convoca un encuentro 
festivo de todos los responsables de los grupos pastorales, 

para conocernos mejor y hacer balance del curso. 
Participarán los representantes de tertulias, Cáritas, comedor 

social, catequesis, liturgia y Gospel. 

 

HORARIOS DE VERANO 

Meses de julio, agosto y septiembre 

A partir del 1de julio (viernes) los horarios de misas serán: 

 De lunes a viernes: a las 9.30 de la mañana en la 
capilla de Nª Sª de Chestojova. 

 Sábados: a las 19.30 h como siempre. 

 Domingos: a las 12.30 h. La misa de 10.30 h queda 
suspendida en estos tres meses de verano. 

El despacho seguirá abierto en julio. En agosto estará 
cerrado. 

 

 

¿Por qué pedir? 

Pedid y se os dará, llamad y se os abrirá… Jesús y los apóstoles no 

sólo predicaban un Dios bueno y providente, sino que practicaban lo 
que decían. Ellos vivían, día a día, de la Providencia divina, que los 

alimentaba y les proporcionaba el dinero necesario para sus gastos. El 
evangelio dice que había un administrador en el grupo, Judas. Y en la 
bolsa común tenían no sólo lo indispensable para sobrevivir, sino algo 

más para dar limosna a los pobres. Jesús, como hombre, no fue ajeno a 
las necesidades básicas que tenemos todas las personas. Sabía que era 

necesario recaudar fondos, gestionarlos y ser generosos. 

¿Qué ofrecían ellos? ¿Por qué la gente, y muy en especial algunas mu-

jeres, ayudaban económicamente a Jesús y a su grupo? Cada una ten-
dría sus motivos, pero casi seguro que todas ellas ayudaban por grati-
tud. Jesús daba vida a quienes se cruzaban en su camino. Jesús miraba 

con amor, escuchaba con ternura, abría los corazones y repartía a ma-
nos llenas la gracia, la curación, la liberación que viene de Dios. Jesús 

daba la vida plena. ¿Cómo no iban a estar agradecidas, tantas perso-
nas que renacían después de su encuentro con él? Corazón agradecido 

es igual a corazón generoso.  

Y así ha sido siempre en la historia de la Iglesia. De la gratitud han 
salido miles de donaciones que han hecho posible la expansión del 

evangelio, la construcción de iglesias y de obras humanitarias, la edu-
cación de niños y jóvenes, la formación de sacerdotes, el envío de mi-

sioneros… ¡Tantas y tantas buenas obras de Dios! Si todos fuéramos 
agradecidos y abiertos de corazón, la Iglesia jamás pasaría necesi-

dad. Y tampoco sería necesario pedir tanto. Cuando un padre o una 
madre sufre carencias, sus hijos, si son buenos hijos, se afanan a ayu-
darle y a darle lo que necesita, antes de que lo pida. ¡Qué triste sería 

que no lo hicieran y que el padre o la madre tuviera que suplicar con 
insistencia: por favor, hijos, ayudadme! 

Lo mismo sucede en nuestras parroquias. Si los párrocos piden tanto, 
¡qué pena! Es porque los feligreses somos duros de corazón. ¡Nos cuesta 

dar! ¿Quizás no estamos agradecidos? ¿No hemos experimentado la 
salvación y el amor de Dios? ¿Tenemos el alma dormida? ¿No nos apia-
da la necesidad de nuestra Madre la Iglesia? Pensemos y recemos… 

Que el dar salga de nuestro corazón, con alegría y gratitud. 


